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Huesca 
...una de cal y 
otra de arena 

Sabiftánigo y Monzón eran dos 
hitos industriales del A l t o Aragón 
que, los últ imos meses, han hecho 
temblar d muchos por su proble­
mático futuro. L a subida de las ta­
rifas eléctricas y el progresivo con­
vencimiento de que el yacimiento 
de gas natural en Isín es importan­
te han cambiado —a mejor— las 
expectativas de Eiasa en Sabiñáni-
go. Pero Aiscondel, la otra gran 
empresa de Monzón, prosigue su 
largo camino hacia el cierre. 

( Informe en p á g i n a s centrales) 

Zaragoza 
La última batalla 
de los «scanners» 

U n sofisticado aparato de pros­
pección radiológica va a estar los 
próximos días en el centro de una 
«guerra» entre la medicina pública 
y la privada, en la que se ventilan 
millones. A N D A L A N ha averigua­
do qué intereses y qué nombres 
propios están detrás de todo este 
asunto. ^ E n contrap0rtada) 

Teruel 
¿Conejo de indias? 

Como el paro no deja de aumen­
tar, el I N P ha encontrado la solu­
ción: todo trabajador acogido al se­
guro de desempleo que no esté 
casado, se queda sin paro a los seis 
meses de empezar a cobrarlo. Por 
si la medida levantaba protestas, se 
ha empezado por Teruel donde, es­
peran, nadie va a alzar la voz. 

(En página 6) 

Javier 
Maestre 

...el ex-«bullonero» 

(Entrevista en página 14) 

Esa autonomía, no 

U C D lo tiene claro: o se asegura a perpetuidad el control de la au­
tonomía de Aragón, o la vacía de contenido. Esta y no otra es la expli­
cación de la postura que en las últimas semanas viene manteniendo el 
partido del Gobierno en nuestra región. Dice que busca la igualdad en­
tre Teruel, Huesca y Zaragoza, pero lo que quiere es copar todos los 
sillones de la Diputación General. Y , sí la oposición no se lo permite, 
boicoteará todo el proceso en marcha para conseguir la autonomía má­
xima que permite la Constitución en su artículo 151, para conducirlo 
por la vía del artículo 143. O sea, una autonomía descafeïnada, por 
debajo de las cotas alcanzadas por Cataluña y Euskadi. M u y poco más 
que la simple descentralización administrativa (las mancomunidades) 
que ya propugnaba Hipólito Gómez de las Roces en sus tiempos de 
presidente de Diputación franquista. Por algo ahora se ha alineado con 
U C D y pide también que Teruel tenga en el futuro parlamento regional 
el mismo número de representantes que Zaragoza, aunque ésta tenga 
siete veces más habitantes que aquélla. Como si en 40 años no se hu­
biera demostrado hasta la saciedad que, con la derecha en el poder, las 
provincias pobres se empobrecen más aunque tengan (que lo tenían) el 
mismo número de procuradores en Cortes que las ricas. 

Pero no pensemos que Aragón es un caso aparte. Resueltos los «pro­
blemas» catalán y vasco, lo que U C D está haciendo en Teruel tiene su 
antecedente en Galicia y se repite en el Pa ís Valenciano; allí, la mayo­
ría del voto popular es de izquierdas, pero si a la pequeña Castellón se 
le da el mismo núme. de puestos que a la gran Valencia, la derecha 
se hará con el control de la autonomía valenciana. 

N o , Aragón no es un caso aparte, sino una pieza más de la sucia 
jugada que U C D está realizando en todo el Estado, que se ha puesto 
de manifiesto con la reciente aprobación por el Congreso de la ley que 
regulará los futuros referendums. En lugar de desarrollar en sentido 
progresivo la Constitución en esta materia, U C D ha introducido en el 
texto dificultades adicionales, para que territorios como Aragón prácti­
camente no puedan acceder a la autonomía plena. Por ejemplo, todos 
los ayuntamientos que ya han dicho sí tendrán que volver a pronunciar­
se (los de Teruel no llevan camino y algunos de Huesca, ucedeos, por 
supuesto, han comenzado a recular). Y , aunque lo hicieran, bastaría 

con que en el referéndum posterior no se alcanzasen los mínimos cons­
titucionales para que todo el proceso quedase paralizado cinco años sin 
poder, siquiera, recurrir al artículo 143. 

Tras este galimatías legal, lo que queda cada vez más claro es 
que la autonomía de verdad, es decir, la que permitiría tener un Parla­
mento aragonés y unas competencias de cierta importancia, se aleja ca­
da vez más . S i la queremos conseguir, será a costa de pasar por las 
horcas candínas de U C D , distorsionando a perpetuidad los resultados 
del sufragio universal, al hacer que el voto de un turolense, por ejem­
plo, valga siete veces más que el de otro turolense que tuvo que emi­
grar a Zaragoza, forzado por un sistema económico injusto del que se 
beneficiaban precisamente los mismos que ahora dicen defender a la 
provincia de Teruel. 

Y no, a eso no pueden jugar en Aragón quienes defienden los inte­
reses populares. Porque esa autonomía en manos de la derecha para 
siempre, no se diferenciaría mucho del actual simulacro de Gobierno re­
gional que es la Diputación General. Como tampoco deberían jugar a 
la autonomía sin contenido real que ofrece el artículo 143 de la Consti­
tución, porque lo que Aragón necesita es un arma eficaz para resolver 
sus problemas, que le permita equipararse a sus regiones vecinas, eco­
nómicamente más poderosas. 

Ta l como están las cosas, es cierto que sí U C D no quiere no habrá 
autonomía plena en Aragón. Pero cuidado; también es cierto que, sin 
la izquierda, U C D , por mucho que se alie con el P A R , no podrá sacar 
adelante el simulacro de autonomía que pretende imponer. Bastar ía con 
que el Ayuntamiento de Zaragoza, que representa democrát icamente a 
la mitad de la población aragonesa, reconsiderara su acuerdo, para que 
la vía del artículo 143 resultara imposible. Y la Diputación General 
tendría que disolverse. Y Bolea se quedaría sin un cargo que no ha 
contribuido a prestigiar precisamente en estos meses de preautonomía. 
Y tendríamos que esperar cinco años , con un problemático vacío admi­
nistrativo y de poder, para empezar de nuevo. 

S i obligan a la izquierda a elegir entre esta salida y una autonomía 
falseada para siempre, no dudaríamos. 
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«Y AHORA»: 
Para completar su hogar, la unión; 

LAS FUENTES. Salvador Minguïjòn,1E-18 Tel.4¿0S00 

LAS DELICIAS. D. Podro de Luna,3 Tel.338074 

OPORTUNIDADES. Salvador Minguijòn.SB Tel.424449 

MUEBLES. Compromiso de paspe.109-111 Tel.4Z15 50 * 
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UN EQUIPO DE PROFESIONALES A SU SERVICIO 

CON SUS TRES PLANTAS EN EL CENTRO DE ZARAGOZA 
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Calatorao, el 
cura no es tan 

carca 
En el n.0 28 de A N D A L A N 

se alude al cura de Calatorao 
en los términos de «cura carca» 
por no haber concedido el cine 
parroquial para la representa­
ción de una obra teatral del 
grupo L a Taguara, 

L a Asociación de Padres de 
Alumnos de este mismo pueblo 
quiere recordar a la Comisión 
Cultural, y en defensa del cita­
do párroco , que el mismo cine 
estuvo en tiempos más difíciles 
a d isposic ión de cantautores 
como Labordeta, T o m á s Bos­
que, Claudina y Alberto Gambi-
no, etc., y de grupos como el 
Teatro de la Ribera. Asimismo 
se han dado en él reuniones de 
la U A G A , la C á m a r a Agrar ia , 
de nuestra Asociación e incluso, 
en las pasadas elecciones, míti­
nes políticos en los que cual­
quier representante de partido 
ha podido expresarse. 

Nosotros consideramos que la 
cultura debe abarcar todas las 
tendencias y no podemos ampa­
rarnos en ella para hacer prose-
litismo. N o veamos, pues, en 
una negativa que es más a títu­
lo personal la negación al acce­
so cultural de todo un pueblo. 

Asociación de Padres 
de Alumnos 

(Calatorao 

El problema del 
ganado vacuno 
Se habla mucho de la crisis 

del ganado vacuno, crisis que 
casi todas las personas relacio­
nadas con el tema piensan que 
se puede solucionar aumentando 
los precios de g a r a n t í a del 
Forppa. Debemos hacer un aná­
lisis en torno a la trampa tendi­
da al ganadero si sólo tiene en 
cuenta los precios, porque, cree­
mos, la lucha por la subida no 
se terminar ía nunca y con resul­
tados que dejarán siempre mu­
cho que desear. Y esto se agra­
va mucho más para el pequeño 
ganadero. 

Sólo la Adminis t ración puede 
solucionar el problema de las 
alzas y bajas de los precios del 
ganado en general, importando 
sólo cuando en realidad haga 
falta y retirando la carne del 
mercado cuando éste esté satu­
rado y el precio tienda a bajar 
en picado. 

¿Qué puede hacer el ganadero 
para que sus esfuerzos den fru­
tos?: enfocar su lucha en defen­
sa de la ganader ía en general, 
con una visión futurista encami­
nada a las mejoras sociales y, 
sólo en segundo término, a me­
jorar los precios. 

Uno de los problemas de base 
es que en España no tenemos 
suficientes mamones en determi­
nados momentos y tenemos que 
importarlos. Pero p o d r í a m o s 
evitarlo haciendo que en nues­
tras montañas se pudiera vivir 
dignamente, con carreteras en 
condiciones, teléfono, médicos, 
veterinarios, enseñanza y una 
Seguridad Social equiparable a 
la de las ciudades. 

Otro problema es el de la 
producitividad. En estos mo­
mentos no es competitiva a cau­
sa de la alimentación, rica en 
proteínas, que damos al ganado 

El Rolde 
vacuno. Tanto el vacuno como 
el lanar son animales poligástri-
cos y tienen la propiedad de 
aprovechar alimentos más fibro­
sos. Hay que fomentar el consu­
mo de canales con más peso y 
frenar la introducción de ali­
mentos innecesarios para los ru­
miantes por las multinacionales 
del pienso. 

Otro problema ha sido el 
abandono de las explotaciones 
familiares, inclinándose la A d ­
min i s t r ac ión a favor de los 
complejos ganaderos artificiales 
que no han dado ningún resul­
tado 

En torno a la Sanidad en el 
medio ganadero deja mucho que 
desear. C l í n i c a m e n t e hemos 
adelantado un poco, pero en 
profilaxis estamos como el pri­
mer día. L o primero que ten­
dr íamos que hacer es un plan 
sanitario a nivel local y más 
tarde comarcal y provincia l , 
donde participasen todas las 
partes interesadas. 

Finalmente otro problema 
grave es que no hacemos inves­
tigación. Nadie se la toma en 
serio, aludiendo que es cara y 
que no está al alcance del gana­
dero. Hay que tener en cuenta 
que no investigar en torno a 
todo lo relacionado con nuestra 
cabaña la empobrece a pasos 
agigantados. 

Gabriel Mancho 
(Binéfar) 

El PSA 
puntualiza 

En relación con las declara­
ciones sobre la unidad socialista 
de Santiago M a r r a c ó , secretario 
general del Partido de los So­
cialistas de Aragón ( P S O E ) , pu­
blicadas en el número 250 de 
A N D A L A N , el Partido Socia­
lista de Aragón ( P S A ) nos rue­
ga transcribamos el contenido 
de un escrito del jefe del Regis­
tro de Asociaciones Polít icas del 
antiguo Ministerio de la Gober­
nación, de 23 de enero de 1979, 
con el que devolvía la documen­
tación en que se solicitaba la 
inscripción en dicho registro del 
P S A ( P S O E ) , entre otras razo­
nes por las siguientes: 

«2.°... de toda la documenta­
ción aportada, no hay nada que 
se deduzca con la suficiente cla­
ridad para poder efectuar un 
asiento registral... 

3. ° E l 17 de enero se ha reci­
bido un documento suscrito por 
D . Rafael Zorraquino Lozano 
en el que solicita que el Regis­
tro tenga por canceladas las ins­
cripcions regístrales más arriba 
aludidas. Sobre este documento 
el Registro debe hacer notar 
que difícilmente se puede cance­
lar lo que nunca fue inscrito: la 
Federación Socialista de Aragón 
( P S O E ) nunca ha estado inscri­
ta y, por tanto, ha carecido y 
carece de personalidad ju r í ­
dica... 

4. ° Los documentos entrega­
dos por V d . tuvieron entrada en 
este Registro el 30 de octubre. 
E l 2 de noviembre este Registro 
les advirtió la necesidad de que 
presentaran nuevos Estatutos 
por los que había de regirse el 
presunto P S A ( P S O E ) . . . Desde 
el 2 de noviembre se han estado 
esperando tales Estatutos. Du­
rante ese periodo de tiempo se 
han producido dos hechos que 
inciden notablemente en este 
asunto: 

a) E l 7 de noviembre de 
1978, D . Felipe González M á r ­
quez manifestó al Registro de 

Partidos Políticos que: «... de 
acuerdo con los vigentes estatu­
tos del P S O E , solamente su C o ­
misión Ejecutiva Federal está 
legitimada para solicitar la ins­
cripción en el Registro de Aso­
ciaciones Políticas y legalización 
de cualquier Asociación Política 
en cuya denominación se expre­
se el anagrama P S O E . Igual­
mente... las Federaciones de na­
cionalidad o región del P S O E es- i 
tán integradas en el Partido So­
cialista Obrero Español y care­
cen por tanto de personalidad 
jurídica propia». 

b) E l Partido Socialista de 
Aragón , por su parte, ha de­
mostrado documentalmente que 
sigue manteniendo actividad po­
lítica propia y consecuentemente 
mantiene su inscripción y su 
personalidad jurídica.» 

La emigración 
aragonesa y los 

parlamentos 
regionales 

Leo con sumo agrado en el 
n.0 244 de A N D A L A N la pre­
sencia de una formación política 
aragonesa en las elecciones al 
Parlamento Ca ta lán . Llevo más 
de diecisiete años en la región 
valenciana y, de los numerosos 
partidos que componen el espec­
tro político valenciano, como 
aragonés no me siento absoluta­
mente identificado con ninguno. 

Por eso causa hilaridad que 
los partidos aragoneses de iz­
quierda tengan ante este hecho I 
«recelos, cuando no relaciones 
de repulsa... por lo que conside- I 
ran una decisión política desa­
cer tada», cuando, como arago­
neses, debían estar orgullosos | 
que los «otros aragoneses», los 
de la diàspora , lejos de olvidar 
la tierra donde nacieron y vivie­
ron, siguen sintiéndola. 

Porque, señores, esto se llama 
ni más ni menos que subordinar 
los objetivos aragoneses de que 
el emigrante conserve al menos 
su identidad regional a la estra­
tegia de partido. Conste que j 
con esto no quiero decir que no ! 
haya muchos aragoneses que, I 
sin dejar de sentirlo, voten a | 
quien quieran. Pero creo que no 
está de m á s que uno o m á s parti­
dos aragoneses, solos o coaliga­
dos, se presenten a estas elec­
ciones para hacer valer explíci­
tamente la voz de los emigran­
tes en los parlamentos regiona­
les. 

Tampoco vendría nada mal 
por otra parte que se recogiesen 
algunos de los muchos votos 
que no acudieron a las urnas en 
los pasados plebiscitos vasco y 
catalán. Quizás procedentes de 
aquellos emigrantes que, al ver 
que no se contó con ellos a la 
hora de redactar los estatutos, 
tampoco tuvieron mayor incon­
veniente en que se les echara 
también en falta a la hora del 
recuento. Porque aprobar nada 
menos que los estatutos de au­
tonomía de Euskadi y Cataluña 
con poco más del 50 % de votos 
afirmativos sobre el total es ha­
cer e l - r i -d í -cu- lo , sobre todo 
después de la tinta —y no sólo 
tinta muchas veces...— que se 
ha vertido sobre el tema desde 
hace ya muchís imos años. 

José M . ' de Jaime Lorén 
(Valencia) 

2 A N D A L A N 



Nacional 
1980 se presenta como año clave en los asuntos de la defensa española. En el ámbito 

nacional es preciso destacar la base de partida que ha supuesto la importancia 
que este año ha tenido la Pascua Militar que se celebra el seis de 

enero. Todos los actos castrenses se han caracterizado por una llamada a la 
unidad, tanto de los pueblos de España como de sus Fuerzas 

Armadas. Las interpretaciones a los discursos serán siempre según la perspectiva desde 
donde se hagan. 

Fuerzas Armadas 

1980, un año decisivo 
Para unos, la llamada a la 

unidad será una seria adverten­
cia a las veleidades separatistas, 
o lo que ellos consideran sepa­
ratismo. Para otros, un poner 
las cosas en su justo término, 
un tratar de explicar a los recal­
citrantes del pasado que la uni­
dad dentro de la pluralidad de 
los pueblos de España es irre­
versible. 

Pero en lo que todos los ob­
servadores parecen estar de 
acuerdo es en que la llamada a 
la unidad dentro de las Fuerzas 
Armadas responde a i^n deseo y 
a una necesidad imperiosa, para 
que la andadura democrát ica de 
este país no se quiebre. 

Advertencia real 
De todos los actos de la Pas­

cua Mi l i ta r , el discurso del Rey 
don Juan Carlos es el que ha 
despertado más vivo interés en­
tre las fuerzas políticas. N o es 
para menos si se tiene en cuenta 
que las palabras del Rey han 
ido mucho más allá de lo que 
era de esperar en un jefe de Es­
tado que reina pero no gobier­
na, pero cuya figura tiene un 
peso específico extraordinario en 
el ámbi to militar. 

E l Rey habló para sus com­
pañeros («queridos compañeros» 
fue el comienzo de su discurso), 

y les habló con un lenguaje im­
pensable en un jefe de Estado 
español de hace tres años. H a ­
bló del pueblo y pueblos de Es­
paña, de mandato constitucio­
nal, condenó las interpretaciones 
subjetivas de la Consti tución y 
t a m b i é n adv i r t ió de que las 
Fuerzas Armadas sirven para 
algo más que para estar calla­
das, cuando el ordenamiento 
constitucional peligra. 

Sin entrar ni salir en el papel 
que las Fuerzas Armadas deban 
o puedan jugar en el campo del 
terrorismo, quizá esta adverten­
cia real sea el más importante 
de los conceptos vertidos en el 
discurso del Rey. Porque el jefe 
del Estado ha advertido, repeti­
mos, advertido, que las Fuerzas 
Armadas —de acuerdo con la 
Consti tución, interpretada no 
por ellas sino por quienes están 
autorizados para ello, el Gobier­
no y el Parlamento— no sólo 
pueden, sino que deben interve­
nir en un caso determinado. 

E l Rey también quiso salir al 
paso de ciertos intentos de ma­
nipulación política de algunos 
sectores. Y fue tajante al seña­
lar que nadie debe utilizar a las 
Fuerzas Armadas como instru­
mento, ni inducirlas a inoportu­
nos protagonismos. Seria adver­
tencia para quienes todavía no 
han comprendido que si el Rey 

quiere serlo de todos los espa­
ñoles , la Ins t i tuc ión M i l i t a r 
también debe serlo de todos los 
españoles y no estar al servicio 
de una fracción determinada y 
con más razón aún, cuando ésta 
es minoritaria. 

Llamada a la unidad 
Entretanto, la celebración de 

la Pascua Mi l i t a r en el resto de 
las capitanías y en los Estados 
Mayores de los tres ejércitos ha 
tenido un denominador común: 
una llamada a la unidad dentro 
de las Fuerzas Armadas. U n i ­
dad que no puede ni debe tra­
ducirse en homogeneidad ideoló­
gica, porque sería desconocer la 
realidad de unas Fuerzas A r m a ­
das plurales, como plural es la 
sociedad a la que sirven y de la 
que emanan. 

Esta base de partida que la 
Pascua Mi l i t a r ha supuesto para 
los asuntos de la defensa en este 
año que comienza se irá am­
pliando en el terreno de lo legis­
lativo y de lo práctico a lo lar­
go de los meses. 

L a ponencia que dictamina 
sobre el proyecto de Ley que 
regula las bases de la Defensa 
Nacional y la Organización M i ­
litar teminó sus trabajos. A la 
hora de redactar estas líneas 
nada es seguro, pero la posibili­
dad de un acuerdo entre U C D y 

P S O E al respecto parece cierta. 
Eso significará que el consenso 
vuelve al Parlamento, aunque 
todos quieran disimularlo. 

S i esto es bueno o es malo 
será el tiempo el que lo diga. 
L o cierto es que la reforma le­
gislativa que necesitan las Fuer­
zas Armadas debe seguir su 
curso, para que sea posible pa­
sar a la fase práctica. 

De cara al futuro 
Los proyectos del Ministerio 

de Defensa en este aspecto am­
pliamente anunciados por el mi­
nistro Rodríguez Sahagún en 
«Diario 16» son ambiciosos. E l 
paquete legislativo que el Go­
bierno prepara es importante. 
L a actitud de la oposición en el 
parlamento, a la hora de deba­
tir estas leyes, será de una im­
portancia trascendental. O se 
consigue una legislación que 
permita la auténtica adecuación 
de las Fuerzas Armadas al nue­
vo régimen, o seguiremos en 
una situación de democracia tu­
telada, impropia de una país 
que dice ser mayor de edad. 

De los proyectos anunciados 
por el ministro Agustín Rodrí­
guez Sahagún , se desprenden 
otros aspectos importantes 

como es la elaboración del Plan 
Estratégico conjunto, la incor­
poración de la mujer a tareas 
de la defensa, la nueva Ley de 
servicio militar, la de objeción 
de conciencia, la potenciación 
de la industria militar nacional 
y un largo etcétera. 

Pero todo esto no hubiera 
sido posible, si es que finalmen­
te llega a serlo, sin el sacrificio 
y la actitud del teniente general 
Manuel Gutiérrez Mellado, un 
hombre que se retira, pero que 
deja tras si la realidad de una 
neutralidad militar en el proceso 
democrát ico , que si ha sido 
amenazada a veces, lo ha sido 
más por la instrumentalización 
del fantasma del golpe militar 
que por su real posibilidad. 

Sea como fuere, el año 1980 
dará posiblemente respuestas a 
todas las incógnitas que hoy 
plantean las Fuerzas Armadas a 
la andadura de España. Y si la 
responsabilidad del gobierno es 
grande, la de la oposición no es 
menos. E l temor a las Fuerzas 
Armadas que ha imperado has­
ta ahora debe ser sustituido por 
el respeto y la firmeza a la hora 
de legislar, entendiendo que son 
sólo una institución más de un 
Estado. justino Calzada 

CEOE-UGT: 

El acuerdo marco de la división sindical 
Los Reyes Magos han traído 

al sistema político español la 
confirmación de un desacuerdo 
entre los principales sindicatos, 
que comprende concepciones 
sindicales distintas, métodos di­
ferentes y aun opuestos y prác­
ticas divergentes. Por lo que la 
derecha celebra la firma del 
acuerdo-marco entre la U G T y 
los empresarios de la C E O E se 
puede deducir quién resulta, 
aparentemente y en primer tér­
mino, beneficiario del regalo fir­
mado la noche del cinco de ene­
ro: no es otro que la C E O E , 
que ve cumplido su verdadero 
objetivo, la división de la clase 
obrera y de sus sindicatos. 

Partiendo de la comprensión 
de las diferencias entre U G T y 
C C . O O . en punto a concepcio­
nes y práctica sindicales, es en-
tendible que U G T firme un 
acuerdo unilateral con la gran 
empresa y que Comisiones no 
se sume al mismo. E l rechazo 
por parte de Comisiones de la 
firma de dicho acuerdo es aún 
más comprensible si se atiende 
a la forma en que se han desa­
rrollado las negociaciones entre 
empresarios y sindicato socialis­
ta, tanto en torno al Estatuto 
del Trabajador como alrededor 
del posterior convenio global. 
Una de las falacias a deshacer 
es la explicación tópica de la 

derecha de que C C . O O . se ha 
autoexcluido en función de su 
dependencia de los intereses po­
líticos del Partido Comunista. 

En efecto, en primer lugar es 
constatable para cualquiera que 
esté al tanto de la vida orgánica 
de C C . O O y del P C E , que se 
da más bien la relación inversa, 
es decir, que es el partido el 
que soporta más acusadamente 
la influencia de los intereses, es­
trategia y personas del sindica­
to. En segundo lugar, y al mar­
gen de las razones de contenido 
del acuerdo marco, su forma de 
gestación suponía indefectible­
mente que C C . O O . no se aven­
dría a firmar algo en cuya ela­
boración no había participado. 
Por eso suenan a falsos los la­
mentos por la llamada «autoex-
clusión» del sindicato mayorita-
rio, cuando la concepción origi­
nal del acuerdo implicaba de 
partida el rechazo de Comisio­
nes. 

Es el 10 de julio de 1979, 
hace medio año, cuando se fir­
ma por primera vez un llamado 
«acuerdo básico interconfederal 
entre la U G T y la C E O E » , con­
cluyendo así una serie de reu­
niones calificadas antes por los 
asistentes de « in t e r cambio de 
opiniones y de información». A 
partir de aquí se negocian los 
aspectos fundamentales del Es­

tatuto del Trabajador y del con­
venio recientemente firmado. A 
nadie habría de extrañar , y me­
nos que a nadie a los gestores 
de los acuerdos, que el primer 
sindicato del país, C C . O O . , no 
se aviniera a figurar como con­
vidado de piedra en un guiso en 
el que no había sido invitado a 
cocinar. Como nadie se extraña­
ría, en el terreno político, de 
que el principal partido de la 
oposición soportara t rágalas co­
cinados por sus hermanos me­
nores. 

Por tanto, el hecho de que en 
el ámbi to de negociación colec­
tiva fijado la semana pasada no 
participe la principal fuerza sin­
dical, ni se debe a una autoex-
clusión, ni debe ser motivo de 
lamentación para quienes tenían 
proyectado que se desarrollara 
exactamente de esa manera. E l 
acuerdo se firmó en un ambien­
te de frialdad entre los máximos 
responsables de U G T y de 
C E O E , debido a las prontamen­
te olvidadas declaraciones de 
Ferrer Salat sobre la precarie­
dad de la central socialista y so­
bre su incapacidad de discutir 
los convenios uno a uno. Como 
el Presidente de la C E O E apa­
renta cualquier cosa menos ser 
un torpe o un ingenuo, hay que 
suponer que sus explosivas decla­
raciones no se le escaparon sin 

querer, sino que fueron expresa­
das con la intención de demos­
trar quién y por qué razones 
había tenido y tenía la iniciativa 
en las negociaciones y en los 
acuerdos. 

Con sus opuestas actitudes, 
las centrales sindicales estable­
cen una apuesta cuyo resultado 
lo • dirán los próximos meses y 
la negociación de los más de 
tres mil convenios pendientes. 
E l sindicato socialista apuesta 
porque las ventajas salariales y 
de condiciones de trabajo a con­
seguir, no rebasen el contenido 
del acuerdo que ha establecido 
con la C E O E , corriendo el ries­
go de ver su «p reca r i edad» 
acentuada si la práctica del mo­
vimiento obrero rebasa con el 
tiempo sus planteamientos; y 
Comisiones apuesta por combi­
nar las negociaciones encabeza­
das por los Comités de Empresa 
en los que es mayoritaria y las 
movilizaciones, consiguiendo te­
chos reivindicatives más altos, y 
además haciéndolo de distinta 
manera, arrostrando el riesgo 
contrario. 

E l futuro sindical y de rela­
ciones laborales queda abierto, 
aunque su punto de partida, la 
división sindical, no suponga 
perspectivas optimistas, sino 
todo lo contrario. Como balan­
ce ha sido éste el mayor triunfo 

de los empresarios. Tampoco es 
de desdeñar el hecho de que 
sean abundantes los sectores 
empresariales ( c o n s t r u c c i ó n ) 
para quienes las concesiones de 
los ejecutivos de la C E O E resul­
ten excesivas, ni los obreros con 
exigencias mayores que los diri­
gentes ugetistas. Difícilmente las 
relaciones laborales se ajustan a 
ningún marco legal; durante el 
franquismo el movimiento obre­
ro superó amplia y afortunada­
mente la legalidad, y es una 
constante social el que sea la 
pràctica obrera y sindical la que 
acabe dictando la forma y con­
tenido de las relaciones labora­
les. Y más en tiempos de crisis 
económica. 

Carlos Forcadell 
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Internacional 

PietroNenni 
y la guerra civil española 

E l primer día del año nos 
trajo la noticia de la muerte de 
Pietro Nenni, a los 88 años de 
edad. L a prensa no ha dejado 
de recalcar, además de su im­
portante papel en la política ita­
liana, su participación activa en 
la guerra civil española como 
combatiente de las Brigadas In­
ternacionales. Pietro Nenni in­
tervino mucho en el frente de 
Aragón. En su testimonio de 
aquellos días una y otra vez, 
«en un cielo de estructura violá­
cea», evoca la silueta tan cerca­
na de la capital aragonesa: 
«cuando el viento despeja las 
nubes, dispersando también el 
polvo, el horizonte se aclara y 
vemos, a unos diez o quince k i ­
lómetros, la silueta maciza de 
Zaragoza, sus iglesias, sus cam­
panarios y sus torres». Se trata 
de textos escritos para el «Al-
manacco socialista», editado por 
los italianos exiliados, o para el 
«Nuovo Avant i» , el órgano del 
PSI en Francia. A través de 
ellos, y de sus intervenciones 
públicas en los congresos de la 
Segunda Internacional, Nenni se 
esforzó por aclarar a la Europa 
democrát ica lo que estaba suce­
diendo en España. 

Franco, el Kornilov 
español 

Desde el comienzo, Nenni, 
como todos los demócra tas eu­
ropeos, vio en la guerra de Es­
paña un episodio más de la lu­
cha contra el fascismo, lucha 
que hasta entonces sólo había 
consechado derrotas en Italia y 
Alemania. En agosto del 36 de­
clara que «la España popular ha 
cumplido con su deber, la de­
mocracia y el proletariado del 
mundo entero están obligados a 
defenderla contra los atentados 

del fascismo in t e rnac iona l» . 
Hay que evitar a toda costa el 
apoyo a los rebeldes, «el tiempo 
trabaja en favor de la Repúbli­
ca». Durante estos años de lu­
cha antifascista la imaginería de 
la revolución rusa volvía a ser 
utilizada por el socialismo euro­
peo (Largo Caballero, el «Lenin 
español», por ejemplo). Por eso 
Nenni, para dar un paso más en 
su a r g u m e n t a c i ó n , recurre a 
Kornilov, el general reacciona­
rio que con su insurrección en 
septiembre de 1917 contra el ré­
gimen de Kerensky sólo logró 
facilitar la conquista del poder 
por los bolcheviques: «Desde un 
punto de vista general no hay 
duda de que el traidor Franco 
es el Kornilov español, esto ace­
lerará el ritmo de la revolución 
democrát ica y empujará a Espa­
ña por el camino de la revolu­
ción proletaria y socialista». 

Lo primero, ganar 
la guerra 

Pero ya al año siguiente Nen­
ni envía desde España un testi­
monio más ajustado a la reali­
dad. «La España popular lucha 
por la República democrát ica», 
una República «que deberá inte­
grar también a los confínes del 
Frente Popular, que van hasta 
la pequeña y mediana burgue­
sía, hasta los pequeños propieta­
rios agrarios, hasta los pequeños 
y medianos comerciantes». Con­
denando las improvisaciones re­
volucionarias o las iniciativas 
locales e individuales, Nenni 
dirá a finales de 1937 que hay 
que impedir que el esfuerzo de 
la guerra «naufrague en el par­
ticularismo y en el regionalis­
mo, en toda una serie de des­
graciadas experiencias localis­
tas». 
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La unidad de socialistas 
y comunistas 

Y la clave de una justa políti­
ca republicana radica en la uni­
dad de los socialistas y los co­
munistas. En este tema Nenni 
es de una gran claridad y conse­
cuencia. Merece reproducirse su 
declaración al «Nuovo Avanti» 
el 18 de septiembre, durante 
una breve estancia en Francia. 
«La fuerza animadora de la 
guerra y la revolución —enten­
dida en un sentido concreto y 
no declamatorio— está repre­
sentada por el bloque de las 
fuerzas marxistas, los socialistas 
y los comunistas. Los anarquis­
tas han cometido muchos erro­
res, que están pagando a duro 
precio, pero al menos en ciertos 
sectores están dando pruebas de 
responsabilidad. L o grave es 
que el partido socialista está di­
vidido. E l ala izquierda, capita­
neada por Largo Caballero, está 
pasando del plano de una resis­
tencia legítima y natural a la 
l lamada «bolchevizac ión» , al 
plano de la oposición a la polí­
tica de la unidad de acción. Por 
despecho, o por desesperación, 
esboza una política basada en el 
acuerdo con sólo los anarquistas 
que no se ve a dónde pueda 
conducir. Tengo una gran amis­
tad y mucha admiración por 
Largo Caballero, podía haber 
sido realmente el jefe indiscuti­
ble de la revolución española. 
Los comunistas han sido injus­
tos con él y con su obra. Pero 

no se tiene razón contra el par­
tido, no se tiene razón contra la 
unidad». 

«¡O popólo d'Europa, 
aiuta, aiuta!» 

Pero las condiciones de la 
victoria para Nenni también se 
encuentran en el exterior, en 
una efectiva ayuda a la Repú­
blica para compensar todo el 
apoyo que las potencias fascis­
tas conceden a los militares su­
blevados. Nenni no se cansa du­
rante todos estos años de insis­
tir en las auténticas dimensiones 
de lo que se decide en la con­
tienda peninsular: «No es una 
democracia lo que está en jue­
go, es la democracia. N o se de­
cide la paz de España, sino la 
paz de Europa; tu paz, pueblo 
de Francia; tu paz, pueblo de 
Inglaterra; vuestra paz, pueblo 
soviético; tu paz, pueblo de Ita­
l i a . . . ¡Oh! , E u r o p a , ayuda, 
ayuda!». 

«Donde triunfa el 
fascismo, corre la sangre» 

Los últ imos escritos desde Es­
paña son de una trágica lucidez. 
Frente a las ilusiones y traicio­
nes de los conjurados en torno 
al coronel Casado en Madr id , 
Nenni, que conoce la verdadera 
naturaleza del fascismo, anuncia 
la sangrienta represión que va a 
seguir: «Dove el fascismo passe-
rá, el sangue colerá a fiotti». 
De ahí su admiración por la fi-

Nenm\ comisario de guerra en el 
freníe de Madrid, el l de mavo 

de 1937. 

gura de Negrin y sus esfuerzos 
finales. Y una vez la guerra 
perdida, y en todos los largos 
años siguientes de fusilamientos 
y cárceles, hasta el ayer tan 
próximo todavía de la muerte 
del dictador, Nenni no se cansó 
de calificar al r ég imen fran­
quista de heredero del fascismo 
y fruto de la serie de inhibicio­
nes y complicidades internacio­
nales que lo hicieron posible. 

H . J. Renner 

La crisis USA-Iran 
Se cumplen ahora ya casi dos 

meses del secuestro de los diplo­
máticos americanos por los es­
tudiantes iraníes. En este perio­
do, si hay algo que destacar es 
la impotencia de los Estados 
Unidos, y ésta hay que enten­
derla en el marco de conjunto 
de la crisis del imperialismo 
americano. L a congelación de 
los fondos iraníes y el boicot a 
su petróleo, incluso la reunión 
del Consejo de Seguridad de la 
O N U , no son sino medidas 
coyunturales de cara a forzar la 
negoc iac ión , pero de ningún 
modo permiten a Carter tener 
la iniciativa. Es más , han servi­
do para crear una alarma gene­
ralizada en los países de la 
O P E P , incluida la Arabia Sau-
dí, y han chocado con la resis­
tencia de la Banca Internacional 
que no está dispuesta a correr 
el riesgo, en la difícil situación 
financiera mundial, de una apa­
rición masiva en el mercado de 
los petrodólares, así como de 
los países que dependen del pe­
tróleo iraní, como Francia, la 
R F A y el Japón . 

Los planes militares para l i ­
berar a los rehenes o de repre­
salia (bombardeos sobre los po­
zos petrolíferos o sobre Qom) 
son sencillamente una operación 
de cara a la galería. L a reac­
ción de japoneses y europeos 
entre los aliados, la conmoción 
nacionalista en todo el Islam y 

la necesidad de ofrecer garan­
tías a la U R S S , para hacerla 
aceptable en un país fronterizo, 
descartan cualquier posibilidad 
de una acción de este tipo que 
no implique un cambio sustan­
cial en toda la zona, con una 
i n t e r v e n c i ó n m i l i t a r m u y 
amplia. 

/.Qué condiciones se exigirían 
para una intervención de este 
tipo? N o son fáciles: U n cambio 
en la opinión pública america­
na, conmocionada tras Vietnam, 
asegurar a Japón y la C E E el 
aprovisionamiento de petróleo a 
precios competitivos en cual­
quier caso, la división del mun­
do árabe y que un sector de él 
se comprometiese militar o di­
plomát icamente (sólo Egipto y 
Arabia Saudí podrían hoy ha­
cerlo) y, por úl t imo, llevar pre­
viamente una negociación global 
con la U R S S sobre el statu quo 
de la zona. 

Las elecciones presidenciales 
presionan sobre Carter, motivo 
por el que éste sólo busca una 
«salida honrosa», por muy cos­
tosa que sea, y para ello cuenta 
con el apoyo de sus aliados y 
con la presión sobre la U R S S , 
a la que amenaza con impedir 
la ratificación de los acuerdos 
Salt II. Pero aun cuando supon­
dría un alivio, la liberación de 
los rehenes no resuelve el pro­
blema estratégico: Jomeini es un 
peligro de primer orden para el 

imperialismo. Sólo pensar en 
los conflictos que podría aca­
rrear en una zona que va desde 
Indonesia a L ib ia , pasando por 
el corazón de las reservas petro­
líferas mundiales, supone un 
reto que no puede quedar sin 
respuesta. Carter está poniendo 
en marcha una estrategia para 
crear las precondiciones de una 
intervención armada en profun­
didad, y en este sentido juega 
desde el interior de Irán hasta 
el exterior, tratando de neutrali­
zar a Jomeini, controlando la 
dinámica de masas, presionando 
a nivel económico desde sus 
aliados. 

Nunca ha sido más evidente 
la crisis de hegemonía america­
na. Los U S A tienen que mante­
ner su imagen internacional y 
no pueden consentir un juicio a 
sus diplomáticos porque demos­
trar ía su debilidad. Tampoco 
pueden intervenir si no se dan 
las condiciones explicitadas, 
porque es muy real no sólo el 
peljgro de un conflicto diplomá­
tico internacional, sino la exten­
sión de la revolución en toda la 
zona. Por ahora sólo pueden es­
perar y presionar, pero siendo a 
su vez presionado por aquellos 
sectores americanos que quieren 
una solución «rápida» y por el 
aumento de las contradicciones 
en aquella zona. Afganistán es 
un aviso. 

Ramón Gó.rlz 
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Aragón 
£1 Partido Comunista 

U n a crisis s in resolver 
E l P C E en Aragón puede ha­

cer su balance de 1979 con un 
solo dato: únicamente ha estado 
presente en las discusiones ciu­
dadanas con ocasión de conflic­
tos internos, cuando los desga­
rramientos eran demasiado evi­
dentes para aceptar remiendos. 

Comenzó el año con el inten­
to fraccionar de Miguel Gal in­
do; continuó, tras desiguales re­
sultados electorales, con la estri­
dente dimisión de Vicente Caz-
carra. Ahora , seis meses apenas 
de la elección de un nuevo Co­
mité Provincial, ocho de sus 
miembros dimiten: M . Chicot, 
S. Fuste, F . Marcén, A . Mar t í ­
nez, J . A . Pérez, I. Vallejo, J . 
J . Vázquez y V , Viñuales. To­
dos ellos con puestos de respon­
sabilidad en la dirección provin­
cial y muchos años de militan-
cía comunista. 

Los documentos públicos de 
denuncia con que M . Galindo 
comenzó el año, contenían datos 
innegables sobre el proceso de 
parálisis del P C E en Aragón. A 
pesar de su supuesta ortodoxia 
marxista-leninista que proponía 
para el partido viejos cauces y 
modelos inservibles para una es­
trategia democrát ica hacia el 
socialismo, Miguel Galindo evi­
denciaba el continuo encogi­
miento del partido, la salida de 
él, gota a gota, de los mejores 
cuadros, su escasa incidencia en 
los órganos políticos y en los 
movimientos sociales de la re­
gión. 

La «operación 
independientes» 

Las dos campañas electorales 
de marzo y abril, sirvieron para 
vertebrar alrededor lo que desde 
distintos sectores se calificó 
como una operación política de 
largo alcance y que se definió 
familiarmente como «operación 
independientes». L a presencia en 
las listas electorales del P C E de 
hombres como Mart ín Retorti-
llo, Labordeta, Gonzalo Borràs 
o Carlos Forcadell, entre otros, 
era mucho más que una tàctica 
electoral: era la discusión en 
amplios sectores de un proyecto 
socialista para nuestra región, 
desde una concepción común 
que, por abreviar, estaba formu­
lada en las tesis del I X Congre­
so del P C E . Sólo un proyecto 
así era capaz de sacar al parti­
do de su atonía y aglutinar en 
su entorno el trabajo de hom­
bres y mujeres interesados en 
una transformación socialista de 
Aragón. L a necesidad de esta 
«operación» era clara, pero te­
nía riesgos incalculables para un 

La reciente dimisión de ocho miembros del Comité Provincial de Zaragoza del 
Partido Comunista (PCE) ha vuelto a sacar a la luz un tema que se hizo 

público la pasada primavera. Entonces, con no suficiente claridad, 
se le dio un título: la crisis de los comunistas en Aragón. Quizás hoy no sea 

excesivamente tarde para profundizar en esta crisis, aún 
sin resolver. 

Los dirigentes del P C E en Aragón se presentan ante la prensa inmediatamente después de la legalización del 
partido, en 1977. Entre ellos, representantes de práct icamente todos los grupos y tendencias que han protago­

nizado la crisis actual. Eran otros tiempos. 

partido en las condiciones en 
que se encontraba el P C E en 
Aragón. Simplificando, los prin­
cipales riesgos eran: 

a) L a discusión fuera del par­
tido obligaría a la dirección a 
concretar su proyecto político 
para Aragón, descendiendo de 
las grandes abstracciones y las 
declaraciones de la fe euroco-
munista. E l riesgo nacía de que 
a la hora de concretar este pro­
grama podían desvelarse en el 
seno del partido distintos plan­
teamientos ideológicos y prácti­
cas políticas incoherentes con él. 

b) Ciertos sectores privilegia­
dos en el partido —la burocra­
cia sindical, asentada en el apa­
rato de Comisiones Obreras 
( C C . O O . ) y en su cerrado tra­
bajo de masas en ese frente, 
junto al sector de profesionales 
e intelectuales orgánicos más 
cercanos a la dirección—, podían 
sentir el temor de perder su re­
lativa preponderancia y aun que 
con la discusión se perdiese el 
purismo dogmát ico que hoy ca­
racteriza el trabajo político de 
estos núcleos. 

Los riesgos fueron ciertos y 
las resistencias a ese proyecto 
político, que hacía saltar por los 
aires el ghetto actual del P C E 
regional, fueron terminantes 
aunque no explícitas. N o se cri­
ticó abiertamente el proyecto 
como tal; los ataques apuntaron 
hacia el hombre que, en la di­
rección del partido, lo personali­
zaba: Vicente Cazcarra. 

L a dimisión del hasta enton­
ces secretario general, que susci­
tó una polémica abierta, viva y 
rica en matices, se saldó con el 
traslado administrativo de Caz-
carra a Madr id y la elección de 
una nueva ejecutiva provincial, 
para la que fue necesareio con­
tar con los hombres representa­
tivos de las distintas concepcio­
nes existentes en el interior del 
partido. 

En realidad, nada se había re­
suelto: los problemas de fondo 
se habían aplazado formalmente 
a una próxima conferencia re­
gional. En ese marco, las tareas 
del nuevo Comité Provincial 
eran las de fortalecer la organi­
zación del partido en Zaragoza 

y profundizar en tres ámbitos 
de la vida provincial: movimien­
to obrero, limitado para nuestro 
partido a la influencia de los 
comunistas en C C . O O . , movi­
miento ciudadano y política mu­
nicipal, y política rural. 

Abordar esos temas concre­
tos, sin haber resuelto los pro­
blemas de la línea política fun­
damental del partido en la re­
gión, en el seno de un Comi té 
Provincial en el que coexistían 
puntos de vista antagónicos in­
cluso sobre determinados pro­
blemas, era tarea difícil. M á s 
aún: estéril cuando los debates 
se truncaban por la imposición 
numérica de las votaciones, se 
aplazaban los problemas hasta 
convertirlos en hechos consuma­
dos o mediaba la obstrucción 
administrativa de otros órganos 
de dirección. 

Por qué la dimisión 
Mientras el Comi té Provincial 

estaba de hecho paralizado, la 
vida discurría a su alrededor. E l 
partido se replegaba, cerrado en 
sí mismo. En su interior se 

asentaba la prepotencia de los 
dos sectores privilegiados antes 
dichos. L a mejor formulación 
de esa arrogancia y aún de las 
concepciones hoy dominantes en 
la dirección del partido, lo cons­
tituyen las dos ponencias publi­
cadas para la inmediata confe­
rencia regional que, de ser apro­
bados, pueden consolidar un 
partido cerrado en sí mismo y 
afectado de vicios como el 
clientelismo o la contradicción 
entre intereses regionales o inte­
reses de clase. Pero, como tam­
bién diría un personaje de Billy 
Wilder, ésta es otra historia. O 
la misma historia vista desde 
otra perspectiva. 

Esta es una de las interpreta­
ciones que posibilita la dimisión 
de los ocho miembros del Co ­
mité Provincial. Interpretación 
que se fundamenta en el docu­
mento remitido por estos mi l i ­
tantes a los distintos organismos 
de dirección del P C E . Esta di­
misión, utilizando las palabras 
de ese mismo documento, ex­
presa: 

a) en primer lugar, el deseo 
de los dimisionarios de que «na­
die nos identifique con unas ac­
titudes y unos métodos que no 
son los nuestros, ni lo han sido 
nunca del PCE» 

b) en segundo lugar, su desa­
cuerdo con resoluciones del Co ­
mité Provincial «que a veces lle­
gan a contradecir la política ge­
neral del P C E , con la que nos 
sentimos solidarios»; 

c) por últ imo, la imposibili­
dad de continuar en la dirección 
del P C E en Zaragoza, ya que 
«los planteamientos pol í t icos 
que los firmantes hemos venido 
haciendo dentro del C o m i t é 
Provincial se han tachado de 
problemas personales, rebaján­
dolos, no dándoles validez; se 
nos ha llamado fracción, obs­
truccionistas y en pocas ocasio­
nes se nos ha contestado con 
argumentos válidos que supera­
sen la prepotencia, la ignoran­
cia, el autoritarismo y la mala 
fe de que hacen gala los miem­
bros de ese Comi té ligados al 
sector de profesionales sindica­
les, que de hecho ejercen una 
presión absoluta sobre el con­
junto del Comi té y del partido. 

Por supuesto que la dimisión 
y la propia crisis del P C E en 
Aragón admiten otras interpre­
taciones. Ese es el papel del 
conjunto del partido y de aque­
llos sectores de la sociedad ara­
gonesa interesados en una alter­
nativa socialista a nuestra re­
gión. 

é l r i n c ó n 

• N o es seguro si la cul­
pa fue de los duendes de la 
imprenta o de la resaca de 
Nochevieja, pero en el ante­
rior número de A N D A L A N 
se repitió, por error, en esta 
sección la cabecera «El rin­
cón del 28-D», utilizada en 
el n.0 250, que salió el mis­
mo día de los inocentes. 
Quede bien claro, pues, que 
los «tiones» de dicho número 
250 eran una broma cordial, 
pero los del 251 iban total­
mente en serio. 

• Juan Antonio Bolea 
Foradada, presidente de la 
Diputación General de A r a ­
gón, visitó todos los periódi­
cos y emisoras de radio y 
T V de Zaragoza para felici­
tarles personalmente la Nav i ­
dad, excepto A N D A L A N . 

• J o s é M a r í a A n d r é s 
Navarrete, dirigente de Co­
misiones Obreras y concejal 
del Partido Comunista, po­
dría dimitir de su cargo en el 
Ayuntamiento de Zaragoza 
en las próximas semanas. E l 

P C E no ha decidido todavía 
su sustituto, pero no parece 
que vaya a ofrecerle el pues­
to a quien c o r r e s p o n d e r í a , 
por seguir a Navarrete en la 
lista de candidatos, el inde­
pendiente E l o y F e r n á n d e z 
Clemente. 

• E l alcalde de Belchite, 
José Mar ía Beltrán, del Par­
tido Aragonés Regionalista, 
ha desaparecido de su pueblo 
desde hace diez días sin avi­
sar dónde iba ni por cuánto 
tiempo. Tan sólo dejó una 

Juan J. Vázquez 

nota, sin firmar, en el Ayun­
tamiento, donde tampoco 
consta que haya comunicado 
su marcha al Gobierno C i v i l 

• A mediados de este 
mes aparecerá el primer títu­
lo de la «Nueva Biblioteca 
de Autores Aragoneses», pri­
mera colección de libros de 
literatura aragonesa que se 
edita en nuestra región. Se 
trata de «El convidado de 
pepel», de Benjamín Ja rnés . 
L a iniciativa corresponde a 
Guara Editorial . 
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Aragón 
Fraga 

Reaparece «La Voz 
del Bajo Cinca» 

Tras escasos meses de silencio 
y coincidiendo con su décimo 
aniversaerio, el quincenal fraga-
tino «La Voz del Bajo Cinca» 
ha vuelto a ver la luz —esta 
vez, con cadencia semanal— 
tras un espinoso contencioso en­
tre José Luis Salinas, propieta­
rio de la publicación, y la Cor­
poración municipal de aquella 
localidad. 

Sin perspectiva aún para va­
lorar justamente el alcance del 
contencioso, puede concluirse, 
sin embargo, que el caso de «La 
Voz del Bajo Cinca» —de cuya 
reaparición todos los devotos 
del derecho a la libre expresión 
debemos alegrarnos profunda­
mente— pone en evidencia las 
aparentes (o reales) contradic­
ciones entre la concepción fran­
quista de la cosa pública y la 
supuestamente mantenida por 
los partidarios de la democracia 
a toda costa. 

E l contencioso en cuestión se 
remonta a los primeros plenos 
de la nueva Corporación muni­
cipal —con mayoría de izquier­
da y alcalde socialista— en los 
que, a instancias del concejal 
ucedista (y delegado de Infor­
mación) Joaquín Tejera, se con­
templa la posibilidad de reeditar 
el recién desaparecido quincenal 
a través de la intervención mu­
nicipal. Vislumbrada como posi­
tiva, la iniciativa comenzó a ne­
gociarse, con el visto bueno cor­
porativo, a través del concejal 
Tejera —que sería quien contac­
tase con Salinas, y no al revés, 
como hace constar este úl t imo 
en el número de la reaparición 
de la publicación—. 

A grandes rasgos, las bases 
de la negociación se fundamen­
taban en la concesión de una 
s u b v e n c i ó n m u n i c i p a l de 
312.000 pesetas anuales, a cam­
bio de que el Ayuntamiento dis­
pusiera de dos páginas para in­
formación municipal directa y 
de 400 ejemplares de libre dis­
posición y distribución. L a pie­
dra angular iba a ser, sin em­
bargo, la composición del órga­
no de gestión de la publicación. 
Desde un principio hubo unani­
midad en dar entrada en dicho 
órgano a entidades locales de 
todo género —culturales, recrea­
tivas, agrícolas, etc.—, así como 
en la fórmula de intevención 
municipal a través de tres repre­

sentantes en dicho órgano. Pero, 
una vez más , no llovió a gusto 
de todos. 

En el pleno celebrado el 13 
de noviembre, el Ayuntamiento 
decidía ratificar el acuerdo de 
subvención a la citada publica­
ción, a la vez que se sentaban 
definitivamente las atribuciones 
de unos y otros. A los pocos 
días, sin embargo, en sesión ex­
traordinaria, la C o r p o r a c i ó n 
suspendió el acuerdo. En las ho­
ras anteriores hab ía habido 
fuerte marejada en los ambien­
tes políticos y sindicales fragati-
nos. De un lado —como señaló 
el concejal socialista Ru iz— el 
acuerdo dejaba fuera del órgano 
de gestión a las centrales sindi­
cales y a los partidos políticos. 
De otro, los munícipes de iz­
quierda di r ig ían su ar t i l le r ía 
contra el concejal Tejera Mi ró , 
al que acusaban de haber ma­
niobrado para transformar un 
simple ruego en moción, por lo 
que este defecto formal invali­
daría au tomát icamente el acuer­
do municipal. 

Con las negociaciones en pun­
to muerto, el propietario de la 
publicación —que, con anterio­
ridad, había vendido la impren­
ta donde se venía imprimiendo 
la publicación— decidía realizar 
urgentemente las gestiones pu­
blicitarias oportunas y acometer 
práct icamente en solitario el re­
torno de «La Voz», Así las co­
sas, la Comisión de Cultura del 
Ayuntamiento —que, junto a 
los partidos políticos y centrales 
sindicales, había hecho público 
un comunicado de censura a la 
Corporación que había aproba­
do la subvención— decidía ma­
durar, por su lado, el proyecto 
de edición de un boletín men­
sual que, con una tirada inicial 
cercana al millar de ejemplares, 
estaría a punto de salir en el 
momento de redactar esta infor­
mación. 

En determinados ambientes 
fragatinos no ha dejado de ex­
t rañar —e incluso molestar— 
que la izquierda revocase un 
acuerdo de subvención en firme 
para adentrarse en un proyecto 
que, según algunas fuentes, no 
costará al Ayuntamiento fraga-
tino menos de 400.000 pesetas 
anuales. 

José Ramón Marcuello 

Ante el incesante incremento del número de parados, consecuencia de la crisis 
económica, la Administración parece estar estudiando una reducción del 

período durante el cual estos trabajadores pueden cobrar el subsidio 
de desempleo. Hasta ahora no era difícil que dicho subsidio se pagase durante 

dieciocho meses; sin embargo, de un tiempo a esta parte 
comienzan a menudear las denegaciones a partir del año. En Teruel, quizá por 

aquello de que a perro flaco todo son pulgas o porque en nuestra deprimida 
provincia bajoaragonesa no quedan ya ni fuerzas para protestar, se 

han empezado a denegar las prórrogas del subsidio de desempleo a partir del 
sexto mes. 

Desempleo; solo seis meses 

Teruel, ¿conejo de indias? 
Cincuenta de los, aproxima­

damente, setecientos turolenses 
acogidos al subsidio de desem­
pleo, vieron denegada por la 
Delegación Provincial de Traba­
jo su solicitud de prórroga el 
pasado mes de diciembre. Fran­
cisco Pérez Giner, delegado de 
dicho Ministerio, justificó la 
medida como «prevista de la le­
gislación, para ajustar las pres­
taciones del desempleo a la rea­
lidad social». Medios sindicales 
turolenses consultados por A N -
D A L A N no cuestionaron el ca­
rácter legal, pero sí lo injusto 
de la decisión. 

Según Pérez Giner, la medida 
y los criterios para su aplicación 
fueron tomados por el Ministe­
rio y no por la Delegación; ex­
plicó que la normativa a seguir 
está perfectamente desarrollada 
en los diversos textos legales. 
Entre otros, el artículo 12 del 
Real Decreto 15/76, en el que 
se prevén las prórrogas «si sub­
sisten, a juicio de la Dirección 
General de Empleo y Promo­
ción Social, las circunstancias 
sociolaborales que determinaron 
la concesión inicial». Angel Pe, 
asesor laboral y con varias de­
mandas por esta causa pendien­
tes de vista en Magistratura, de­
nunció a este semanario el po­
der ilimitado que el art ículo en 
cues t ión pone en manos de 
quien toma la decisión y su am­
bigüedad. «Sólo así se explica 
—cont inuó— que algunos trabaja­
dores a los que no se les ha 
ofrecido trabajo y que han acu­
dido a los cursos organizados 
por la Delegación, se les haya 
denegado la solicitud de prór ro­
ga. Desde luego, yo no veo en 
qué hayan variado las circuns­
tancias sociolaborales de estas 
personas». 

En Teruel se ha cuestionado, 
también, el criterio seguido para 
conceder o denegar las prórro­
gas. «Todas las solicitudes dene­
gadas por la Junta Consultiva, 
previo informe vinculantde de la 
oficina de empleo, corresponden 

Manifestación en Teruel con motivo conflicto de la construcción. ¿ H a 
sido la escasa capacidad de respuesta obrera causa de que la Adminis­

tración haya decidido empezar a cortar por aquí? 

a personas que no son cabeza 
de familia. Y puedo asegurar 
que ¡os casos se han estudiado 
con detenimiento y objetividad. 
Tenemos pocos y aquí podemos 
hacerlo», explicó el delegado de 
Trabajo. Pero los afectados con­
sideran, sin embargo, que no 
deja de ser arbitrario y discrimi­
natorio que haya «tocado la 
china» a los solteros o a muje­
res cuyo marido o padre traba­
jan. « H e m o s cotizado como los 
demás y teór icamente tenemos 
el mismo derecho», argumen­
taron. 

Pérez Giner refutó esta tesis 
recordando que las prór rogas no 
son de obligada concesión. «La 
legislación nació en un momen­
to de pleno empleo y pudo in­
terpretarse con un criterio am­
plio. Quizá por eso, todo el mun­
do pensó que la prórroga era un 
derecho. En las circunstancias 
actuales se hace necesario apli­
car un criterio más rígido y eso 
se ha hecho». Para Angel Pe 
«el motivo es claramente políti­
co. Entra dentro de la nueva 
política de empleo del Gobierno 
y de su deseo de recortar los 
presupuestos de la Seguridad 
Social. L o triste e injusto es que 
se haya empezado por las pro­
vincias con menor capacidad de 
respuesta y por aquellos casos, 
mujeres y solteros, que van a 
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producir menos problemas», ex­
plicó. 

Pérez Giner reconoció a este 
semanario que la denegación de 
solicitudes no evitará el fraude; 
para ello han tomado otras me­
didas: «El muestreo que hemos 
hecho —info rmó— no ha ofre­
cido casos flagrantes. Alguno, 
pero muy pocos. N o más de 
un 3 %». Respecto al hijo de un 
empresario turolense que está 
acogido al seguro de desempleo, 
el delegado reconoció que «hue­
le a fraude». «Es muy posible 
— e x p l i c ó — apuntar al hijo 
como trabajador para despedirlo 
después. Puede cobrar el desem­
pleo y a lo mejor seguir estu­
diando. L o que pasa es que la 
ley no lo tipifica como delito». 

Una ley que se define sola. 

E . G u i l l é n 

Paro registrado en la provincia 
de Teruel (1975-80) 

1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

60 
178 
531 
477 
705 
1.503 

(Fuente: Delegación Provin­
cial de Trabajo. Datos referidos 
a enero de cada año) 
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Aragón 
Calatayud 

Déficit municipal 
Casi por unanimidad aprobó el Ayuntamiento de Calatayud su pre­

supuesto para 1980, que asciende a unos 123.000.000 de pesetas. Pese 
al aumento de la participación de los Ayuntamientos en los impuestos 
directos del Estado y a la posibilidad de poner en práctica la Orde­
nanza de Gastos Suntuarios, no hay ni para empezar. Porque, por 
ejemplo, casi 80 millones van a irse en retribuciones de los funciona­
rios y contratación de nuevo personal. S i a esto añadimos la fuerte 
carga financiera, producto de las deudas de anteriores ayuntamientos, 
dan una clara idea de la más que difícil situación. 

E l mismo Ministerio de A d ­
ministración Territorial publicó ' 
con evidente retraso las normas 
para la confección del presu­
puesto, tanto en cuanto al es­
quema a seguir, como en la 
asignación de sueldos a los fun­
cionarios. A la vez comenzó el 
trabajo en las comisiones infor­
mativas del Ayuntamiento de 
Calatayud, y llegaron a la de 
Hacienda peticiones urgentes 
cuya ejecución supondr í a un 
coste que sobrepasa en un 20 % 
los ingresos previstos. 

Por otro lado, la aprobación 
de la Ordenanza de Gastos Sun­
tuarios, que cifra en un 10 % los 
impuestos a cafés y bares, ha 

i suscitado una fuerte oposición 
en la hostelería bilbilitana. A u n ­
que la Comisión de Hacienda 

! ha previsto unos ingresos por 
esta vía de 8 millones de pese­
tas, todo hace prever que que­
darán por debajo de lo presu­
puestado. L o mismo cabe decir 
de las participaciones en los im­
puestos estatales, el desfase pue­
de ser también importante en 
los gastos de conservación de la 
red de alcantarillado y abastaci-
miento de aguas a la ciudad. 

E l nudo gordiano del proble­
ma es encontrar el sistema más 
conveniente para, sin endeudar 
excesivamente el Ayuntamiento, 
acometer las necesidades más 
urgentes de los vecinos. Sólo 
para asfaltado de calles se han 
solicitado de la Diputación Pro­
vincial 70 millones de pesetas, y 
para poner en marcha el servi­
cio de recogida de basuras otros 
5 millones. Además , en Cala­
tayud, apenas existe arbolado y 
jardines, el Hospital Municipal 
más parece una residencia que 

un centro sanitario-asistencial, la 
escasez de agua puede adquirir 
tintes dramát icos si no se hacen 
realidad las nuevas captaciones, 
no hay depuradora... Amén de 
otras cuestiones que son indis­
pensables para los barrios y que 
permanecen archivadas. 

E l mismísimo presidente de la 
Comisión de Hacienda, Angel 
Enguita, diputado de U C D , es­
tima imprescindible la aproba­
ción de un presupuesto extraor­
dinario de necesidades urgentes. 
Con el presupuesto ordinario 
bien poco se puede hacer, a cor­
to plazo hay que desembolsar 
24 millones de pesetas en con­

cepto de «revisión final de las 
obras de abastecimiento», hay 
que comprar material para que 
el Ayuntamiento contrate a tra­
bajadores acogidos al Seguro de 
Desempleo para que puedan ha­
cer las aceras de las Casas Ba­
ratas, arreglar baches en las cal­
zadas, etc. 

Y llegamos al meollo de la 
cuestión: ¿Puede y debe consen­
tir la izquierda municipal que, 
tras las subidas de las tasas 
—en general del orden del 40 al 
50 %, sin contar las de las basu­
ras del 110 %— , se pida a los 
vecinos una contribución «ex­
tra» para el arreglo de calles y 
aceras? ¿Debe seguir en la línea 
de abandono de los barrios? 
¿Cómo se va a financiar el pre­
supuesto extraordinario?. Dema­
siadas preguntas con pocas, 
muy pocas respuestas. 

J. M . C. 

Base americana 

¿Quién defiende a los trabajadores españoles? 
E l tema de la presencia de 

tropas americanas en el territo­
rio aragonés ha vuelto a ser no­
ticia los últ imos meses, a raíz 
del despido de cinco trabajado­
res españoles que habían venido 
prestando sus servicios desde 
hace años en el sector U S A de 
la Base Aérea de Zaragoza. E l 
propio alcalde de la ciudad es­
cribió el verano pasado al em­
bajador de los Estados Unidos 
en Madr id interesándose por el 
problema. 

Y el caso ha vuelto a la ac­
tualidad cuando —después de 
que la Magistratura de Trabajo 
número dos de Zaragoza dictara 
sentencia favorable a los traba­
jadores, ordenando a la empresa 
Neo Club su readmisión— ha 
sido el propio Abogado del Es­
tado español quien, en defensa 
de los empresarios norteameri­
canos, ha recurrido contra dicha 
sentencia. 

L a raíz del problema reside 
en que la citada empresa —Neo 
Club es una firma dedicada a 
procurar el «esparcimiento» de 
los suboficiales americanos— ha 
decidido llevar adelante una re­
ducción de plantilla. Decisión 
que aplicó tranquilamente, noti­
ficando a los trabajadores que 
tenían dos opciones: la pérdida 
de categoría laboral o el despi­
do. A la reclamación de los 
afectados sobre la unilateralidad 
de esta decisión (pues descono­
cen absolutamente las razones 
económicas, si existen, que lle­
van a la empresa a esta reduc­
ción de plantilla), el Ejército 
Americano les ha contestado 

que en absoluto se trataba de 
una medida unilateral, pues ha­
bía sido una acción coordinada 
con un «Comité Polít ico-Militar 
para Asuntos Laborales». 

Cuando cinco de los trabaja­
dores —todos ellos padres de 
familia y con más de diez años 
de antigüedad en la empresa— 
llevaron el caso a Magistratura, 
se encontraron con que nadie 
comparecía en nombre de Neo 
Club, aunque sí que apareció 
por Magistratura un abogado 
empleado en la Base Americana 
en calidad de observador. Ante 
la falta de explicaciones por 
parte de la empresa en cuanto a 
las razones laborales que justifi­
caran la medida adoptada con­
tra los trabajadores, Magistratu­
ra ordenó a la empresa su read­
misión. 

Y aquí nos encontramos con 
lo más paradógico del caso. 
Mientras que, a lo largo de sus 
años de trabajo en la Base, los 
trabajadores españoles han esta­
do desprovistos de todo tipo de 
asistencia laboral —pues tan 
sólo existe una Oficina de Per­
sonal C i v i l , cuyo cometido más 
significativo fue el de entregar­
les la carta de despido—, una 
vez dictada sentencia condenato­
ria, la empresa norteamericana 
ha encontrado defensor en la 
misma Abogacía del Estado es­
pañola. 

Esta intervención del abogado 
del Estado recurriendo contra 
una sentencia de la Magistratu­
ra del Trabajo, tiene por otro 
lado unos orígenes paradógicos. 
Según reza el propio recurso, 

éste se realizó después de un 
ruego del comandante auditor 
de la Misión Mi l i t a r Americana 
al Cuartel General del Ai re , re­
c o r d á n d o l e los trabajos de 
Amistad y Cooperación Hispa-
no-Americana firmados el año 
1977, en el cual se señalaba que 
«las dependencias y miembros 
de las Fuerzas Armadas Amer i ­
canas no están sujetos a proce­
dimiento ante los tribunales en 
base a demanda laboral». 

Pero aún quedan varias otras 
cosas no claras en este asunto: 
Primero, que una empresa, am­
parándose en extraños comités 
político-militares, cuyas decisio­
nes carecen de publicidad ante 
los ciudadanos españoles, decida 
un expediente de reducción de 
plantilla y ponga a unos traba­
jadores, con más de diez años 
de antigüedad, en la calle. En 
segundo lugar, que un club de 
«esparcimiento» que tiene enti­
dad jurídica como empresa pro­
pia —aunque dependa de un 
militar— pueda acogerse a los 
beneficios de unos tratados es­
trictamente militares. 

Para acabar, no deja de ser 
significativo el interés de la 
Abogacía del Estado en interve­
nir tras una simple recomenda­
ción de un militar norteamerica­
no, aunque sea para dejar a 
unos ciudadanos españoles en la 
calle. 

Claro que ni los interesados 
ni los tribunales han dicho por 
ahora la última palabra. 

E. O. 

Desde Pamplona, en plan carca 

Quieren resucitar «El Noticiero» 
Los sufridos lectores de la escasa prensa diaria zaragozana po­

dr íamos ver, en los próximos meses, renacer un viejo periódico con­
servador casi olvidado por todos. «El Noticiero», cerrado hace más 
de dos años, puede ver de nuevo la luz debido a la iniciativa de Edi­
torial Navarra, S. A . Esta empresa, editora del diario pamplonés 
«El Pensamiento Navar ro» , acaricia el sueño aunque, por ahora, 
«todo está en gestación». S i el alumbramiento no se produce antes de 
marzo, mes en el que concluye el contrato de compra de la cabecera 
a favor de dicha empresa, todo puede acabar en un aborto, ya que 
dicha cabecera volvería a sus antiguos propietarios. 

E l interés que movió a Editorial Navarra, S. A . , a comprar la 
cabecera de «El Noticiero» fue el de que no se perdiese un periódico 
que históricamente se había alineado con la ultraderechista línea 
ideológica de «El Pensamiento Navar ro» . Después pensaron que la 
reaparición les podría reportar beneficios económicos. J iménez Fuen­
tes y Nemesio Cortés , consejeros de Editorial Navarra, S. A . , y ca­
bezas visibles del proyecto, han mantenido contactos con un grupo de 
Zaragoza interesados, al parecer, en la reaparición del viejo matuti­
no. Estos contactos se han mantenido en el más estricto secreto y su 
principal objetivo ha sido conseguir el capital suficiente para poder 
editar el periódico. Sánchez Ventura, antiguo propietario de «El N o ­
ticiero», no parece interesado en volver a embarcarse en la aventura. 
Según ha sabido A N D A L A N , se le ofrecieron acciones liberadas del 
periódico y las rechazó. 

E l proyecto, de momento, está estancado. O, al menos, ninguna 
de las personas relacionadas con «El Pensamiento Navar ro» a las 
que A N D A L A N ha consultado conciben muchas esperanzas: «Es una 
idea que acariciamos —dice J iménez Fuentes—, pero, por ahora, no 
se puede hablar de ello con seguridad». Las dificultades tienen un 
factor económico importante; «El Pensamiento Navar ro» es un perió­
dico deficitario que, desde luego, no se mantiene de las ventas. Su 
posición económica es tan precaria que incluso se habló de cierre. 
Hace tiempo compraron unos talleres para trasladar el diario, pero 
tuvieron que abandonar la idea. En buena lógica, esta empresa no es­
taría en condiciones de emprender la edición de «El Noticiero». Sin 
embargo, J iménez Fuentes ha manifestado a este semanario que 
«todo dependerá del peso que puedan soportar las gentes de A r a ­
gón». E l director de «El Pensamiento Navar ro» , Enrique Sanz Mar ­
tín, manifestó a A N D A L A N : «no es un problema económico, sino 
de finanzas; es importante conocer esta diferencia». 

«El Noticiero», ¿posible? 

L a rentabilidad del renacido periódico tampoco se ve muy clara. 
«Hoy en día, en Zaragoza —explicó Enrique Sanz Mar t ín— no es 
rentable ni el «Hera ldo de Aragón». 

Aunque no se puede hablar con seguridad de la reaparición, los 
hombres de «El Pensamiento Navar ro» tienen una idea bastante 
exacta de cómo podría funcionar el periódico. «Sería matutino —dice 
Enrique Sanz— y conservaría su antigua cabecera. Saldría como un 
periódico regional, con la redacción en Zaragoza, aunque podría for­
mar cadena con nuestro periódico y otros. Se buscaría, ante todo, la 
información veraz y no gobernada por ningún partido político.» 

L a venta real la calculan en unos 12.000 ejemplares, por lo que 
la tirada podría ascender hasta los 15.000 diarios, cifra bastante res­
petable para los bajos índices de lectura de Aragón. 

Si el invento funciona, la ciudad y la región tendrán un nuevo 
medio de comunicación, aunque su transparencia informativa e ideo­
lógica, previsiblemente, deje pasar un solo color. 

M . J. H . 
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